ERIGIENDO UNA NUEVA REPUBLICA

DECLARACION DE PRINCIPIOS.

Introducción
La agrupación Política Nacional, Erigiendo una Nueva República, se obliga y compromete a observar la Constitución de este país así como las leyes e instituciones que de ella emanen, como norma fundamental de todos sus actos y exhortar a sus miembros a su cabal cumplimiento.

Asimismo, se estipula la obligación de no aceptar pacto o acuerdo alguno con partidos u organismos extranjeros, ni recibir recursos prohibidas por la legislación electoral, ya fueren en efectivo o en especie.

De igual manera, la Agrupación esta conciente de que el desarrollo de sus actividades deberá ser conducido invariablemente dentro de los medios pacíficos y únicamente por la vía democrática

La agrupación tendrá como principios rectores de sus actividades los siguientes:

Tolerancia

Entendiéndose ésta, como el acto de permitir una conducta con la que no se está de acuerdo a diferencia de la justificación que no es tolerancia, sino subjetivismo que desemboca en relativismo y en escepticismo, donde la tolerancia no es ya el respeto ante posturas diferentes, sino indiferencia.

La tolerancia verdadera discrepa, pero respeta, es una exigencia de la razón que no toma como verdadero lo que considera falso. La discrepancia es necesaria para que exista tolerancia.

La tolerancia es pues, para esta Agrupación, un acto prudencial, en la que es posible el equívoco al tolerar, igualmente al dejar de tolerar. Lo que está claro es que la tolerancia no es un acto de aprobación. Entre tolerancia e intolerancia no se da una oposición simétrica, pues la intolerancia supone siempre la falta de tolerancia, pero la mera no tolerancia no es sin más intolerancia. Está claro que hay situaciones en que racionalmente se debe ser tolerante y otras en que no. La tolerancia se fundamenta en la razón práctica, en su conciencia, que es falible.

Democracia como sistema político / Democracia como ideología

Las democracias no pueden considerarse resultados de una decisión democrática. La sociedad que se constituye como democracia debe estar ya constituida anteriormente como sociedad.

Damos por supuesto que la democracia es un sistema político con múltiples variantes realmente existentes y es a la vez un sistema de ideologías, es decir, de ideas vinculadas a los intereses de determinados grupos o clases sociales, en tanto se enfrentan mutuamente de un modo más o menos explícito, legítimamente válido.

La democracia, como sistema de vida y de gobierno, se funda en la igualdad de todos los seres humanos, condición esencial para responsabilizar a las personas del cuidado y procuración del bien común, en la que se debe fomentar el pluralismo, que es la convivencia de distintas maneras de pensar y actuar en diversos centros de decisión, poder e iniciativa.

Pluralidad

No puede dejar de tomarse en cuenta el concepto de pluralidad como la única forma de garantizar la subsistencia armónica de nuestro modelo democrático de sociedad. Es necesario construir esquemas de participación y comunicación en donde la tolerancia y el reconocimiento de la pluralidad que sustenten la unidad que se requiere para el desarrollo de una sociedad.

Estado

Definimos hoy al Estado como la entidad jurídica política que se integra por la unidad de territorio, población, soberanía y gobierno que resulta de la afinidad en ordenamiento legal que identifica a un grupo de personas.

El Estado se contempla como el baluarte que garantice la realización de los valores como la libertad, la justicia, la seguridad y los servicios públicos, estos últimos se transforman entonces en las aspiraciones que se espera alcancen en la entidad estatal.

Por lo tanto, esos juicios de valor son los fines que el ser humano pretende conseguir al convivir inmerso en la realidad del estado, valores que tiendan a la realización del bien general, que es la meta última de todos los Estados.

El Estado, como sociedad política, requiere de un Gobierno que sea expresión auténtica de la colectividad. Requiere también del recto ejercicio de la autoridad, que no es el mero dominio de un hombre o de un grupo, sino que tiene por fin la realización del bien común que simultáneamente implica la justicia y la seguridad, y la defensa, respeto y protección de la persona y del bien colectivo.

Política

Dada la reestructuración de una sociedad natural humana podríamos definir de este modo el núcleo de una sociedad política: es el ejercicio del poder que se orienta objetivamente a la sociedad divergente según la diversidad de sus capas.

La política contemporánea refrenda la democracia a la vez que la cuestiona, intenta expandirla como la llave que abre sistemas políticos y económicos, que libera sociedades y que es la base para su adecuación a las nuevas necesidades del siglo XXI.

La política entendida como actividad humana indispensable y superior no debe ser usada como oportunidad de dominio sobre los demás, sino como capacidad y obligación de servir al hombre y a la sociedad en la búsqueda del bien común.

